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Si alguna vez está jus tificado  un homenaje, un recuerdo 

adm irativo, a una personalidad a rtís tica , desaparecida en la 

más plena madurez vita l e in te lectua l, es en el caso de 

A ntonio Valverde.
El homenaje con que la villa de Rentería honra la memoria 

de Antonio Valverde, no es más que un sím bolo público de 

elogio y adm iración, no sólo de su faceta p ic tó rica  — tan 

esencial en su personalidad— , sino del conjunto de sus acti-

vidades, de la expresión de un tem peram ento priv ileg iada-

mente dotado para todo lo a rtís tico , y actuando continuada-

mente en función de propagador, de estim ulador de su am-

biente, de educador — con el e jem plo—  de todo lo que 

suponga cultura esp iritua l y depuración del fondo esté tico, 

que es común y privativo de todos los humanos.

Ciñéndonos a su aspecto estrictam ente cu ltivador de las 

artes plásticas, habría que glosar su form ación severa y 

discip linada, al lado de otro gran artis ta  donostiarra: Ascen- 

sio Martiarena. Esa base académica honda, basada en el 

e je rc ic io  ins is ten te  del d ibujo, y, sobre todo, de la obser-

vación detenida dei natural, pesa, gravita, en el desenvol-

v im iento  posterio r de su trayectoria  p ic tó rica , obligándole 

a adoptar, ante la ola irre frenable  de las exaltadas tendencias 

esté ticas actuales, una actitud ponderada de análisis y pru-

dencia estim ativa, procurando separar lo que de moda tran-

s ito ria  encierran y lo que efectivam ente pueda ser una nueva 

aportación al arte, que, fata lm ente, ha de ir evolucionando, 

como todo en la vida, y expresando lo más auténticam ente 

posible la representación del momento h is tó rico  correspon-

diente.
Antonio Valverde, espíritu  dinám ico y dotado de esa mag-

nífica condición de la sana curiosidad, amaba el estar al día, 

el enrolarse en la corrien te  más actual del arte, pero siem pre 

huyendo de lo ligero, lo superfic ia l, lo frívo lo , buscando, a 

veces con lenta parsimonia, la fórm ula estética ideal que 

conjuntara la identificac ión  de la pintura con la inagotable 

naturaleza y las form as más claras de la representación en 

su sig lo. Esta posición ambivalente la mantiene Valverde en 
todos los géneros que cu ltivó : el paisaje — ante todo— , el 
re tra to , el bodegón, la gran com posición, el d ibujo, la acua-

rela y el grabado.

Su personalidad, suave, d iscreta, pero ins is ten te  y v ig i-

lante, llegó a presionar eficazmente en el plantel de d i-

bujantes de artes gráficas, en su ta lle r industria l, formando 

con esa tarea los mejores especialistas de nuestra región 

de ese género nuevo que es el dibujo y el carte l, probable-

mente la variante artís tica  más s ign ifica tiva  de nuestros días, 

y en la cual, sin duda, aún se está en sus comienzos.

No es oportuno ahora a lud ir a sus actividades lite ra rias , 

tan com plem entarias de su personalidad, ni a esa esforzada 

hazaña de llegar al dom inio de la ancestral lengua nativa de 

su patria siendo ya muy adulto, y sólo quiero, para te rm inar 

estas líneas, recalcar, exaltar como se merece, su labor 

callada, pero brillante , como in té rp re te  del paisaje guipuz- 
coano.

A llí en su casa de Oyarzun, donde le v is ité  un par de ve-

ces, ante la ventana donde azuleaban al fondo las Peñas 

de Aya. una y otra vez estudiaba la luz, el problema colo- 

rís tico  y el carácter entrañable de ese paisaje único, anali-

zándolo casi con espíritu  c ien tífico , comentando verbalm ente 

con oratoria apasionada, rara en él, las d ificu ltades y los 

proyectps para una plasmación estilís tica  de sus sentim ientos 

este ticos ante la rica naturaleza, basados en la emoción 
amorosa de su tie rra .
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